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Como sucede con todas las conmemoraciones de los Años Interna-
cionales, también en el reciente AÍ.o Internacional de la Tolerancia
(1995), ha ocurrido que las celebraciones pasan, pero los hechos que los
motiuan pernxanecen. Dejadas pasdr conscientemente las conÍnefti,ora-
ciones, ofrecemos en este número una serie de reflexiones que, desgra-
ciadamente, no pierden actualidad, porque la tolerancia lintolerancia
sigue siendo una asignatura pendiente de nuestro tiempo.

Así, DEMETRIO VELASCO, a traués de un recorrido histórico,
analiza los hitos más importantes -y el poso que han dejado- en la
larga marcha de nuestra ciuilización occidental hacia la tolerancia: su
emergencia durante las guerras de religión, su uinculación al ejercicio
del absolutismo político, la tolerancia en la concepción consensuada
del Estado y del Derecho y, finalmente, la tolerancia uinculada a una
autocomprensión solidaria de la ciudadanía. El artículo de XABIER
ETXEBERRIA ayuda a dilucidar cómo, en una ética cíuica, debe en-
tenderse la tolerancia desde el polo de lo intolerable. Si el principio de
que lo uerdaderamente intolerable es la intolerancia, resulta sencillo de

formular, su aplicación prd.ctica ya no lo es tdnto. El autor analiza di-
Dersas situaciones de esta aplicación.

La uertiente teológica-eclesial del tema, presente siempre en IGLE-
SIA VIVA en su manera interdisciplinar de tratar los temas, la desa-
rrollan, esta uez, dos artículos. En el primero, ANDRES TORRES
QUEIRUGA, después de mostrar las contradicciones en que la lglesia
ha incurrido en el cam.po de la tolerancia, pone de relieue las aporta-
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ciones que un cristianismo fiel a sus orígenes ofrece, así como las posi-
bilidades reales de un cambio en el ejercicio, sobre todo intereclesial, de
la tolerancia I intolerancio.

\ en el segundo, JOAQUÍN GARCÍA ROCA aborda el tema desde
la perspectiua más amplia de las religiones. TTas analizar la graue res-
ponsabilidad que la tradición religiosa tiene en la mentalidad intole'
rante, descubre cómo un talante auténticamente religioso puede fecun-
dar y producir la cultura de la tolerancia, al introducir una
experiencia original del poder, de la uerdad y de la diferencia.

Por último, JOSÉ Ms TORTOSA sugiere lo que la tolerancia, tal
como se ha descrito y reiuindicado en los artículos precedentes, exige en
el ó,mbito de las relaciones interestatales; mtis en concreto, el papel de
la ONU. Teníamos preuisto presentar las exigencias de la tolerancia en

otros dmbitos particulares (nacionalismos, situaciones de injusticia..),
pero nos ho faltado espocio.

El número se completa con la "Crónica de la lglesia Viua", de JOA-
QUIM GOMIS, centrada en las expectatiuas del próximo cónclaue pa-
pal y con la glosa de la actualidad ("Haz y Enués"), que de la mano de
F. JAVIER VI:\ORIA CORMENZANA analiza el fenómeno actual de la
magnifi.cación del magisterio ordinario de la lglesia.

Ya en prensa el número, nos llega la noticia del fallecimiento del
profesor Aranguren. Conuendrd,n nuestros lectores que, por su impaga-
ble magisterio ético y por su testimonio de uida, merecía que nos hicié-
rantos eco. ADELA CORTINA, quien por tantos motiuos le conocía
bien, ha redactado, a uuela pluma, una Nota necrológica. Descanse en
paz el maestro de tantas generaciones.
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FRONDOSIDAD Y CREDIBILIDAI)
DEL MAGISTERIO DE T.A IGLESTA

F. JAVIER VITORIA CORMENZANA

Hace más de un siglo que la modernidad ilustrada colocó en una
situación desairada al magisterio de la Iglesia. Por primera vez su
ejercicio se realizaba en un espacio social ocupado también por otras
cosmovisiones laicas y bajo la sospecha de ingerencia en la conciencia
personal para una emergente sensibilidad cultural cada vez más rea-
cia a cualquier tutela externa. La significación de la verdad cristiana
debía identificarse también racionalmente si quería ser plausible para
quienes no compartían la misma fe. Más tarde la aparición del plura-
Iismo teológico en el interior de la misma Iglesia agtdizó esa situa-
ción: el magisterio debía ejercerse como un serrricio a Ia comunión ecle-
sial en nombre de la fe común y, sin embargo, sólo podía expresarse en
el lenguaje de una teología. Finalmente la revisión crítica de la histo-
ria del magisterio ordinario abrió un nuevo frente de difrcultad: a la
vista de los resultados quedaba justificada la conclusión de que ni
Cristo ni su Espíritu preservan a la Iglesia de errores fatales en cues-
tiones de enorme importancia para la vida de los seres humanos. Y,
aunque los teóIogos nos apresuremos a afrrmar unánimemente que no
constituyen un impedimento para la salvación eterna de aquéllos, no
podemos olvidar los enormes sufrimientos añadidos por su causa a
este valle de lágrimas, ni los grandes quebrantos infringidos a la feli-
cidad parcial que los hombres pueden paladear en su existencia te-
rrestre.

Semejantes aprietos parecían augurar un ejercicio del
ordinario de la Iglesia, contenido, cauteloso, dialogante y
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escucha de esa pluriformidad de la fe común en la que se expresa eI

sensum frdei del Pueblo de Dios. Sin embargo, no ha sido así. En este
frnal del siglo )O( paradójicamente el magisterio ordinario se ha hecho
extraordinariamente frondoso, recurrente en exceso a su legitimación
en "Io sobrenatural", patriarcalista en su funcionamiento hasta el ex-
tremo de tratar como "niños" a los obispos (1) y últimamente ha busca-
do la obediencia y el consenso interno a través de colaterales afirma-
ciones maximalistas sobre el valor magisterial de determinados textos
(p. e., Verit atis Splend.or, Ea angeliurn Vitae, Ord.inatio S acerd.o'
talis).

En un intento de asegurar la presencia pública de la Iglesia se han
multiplicado sin cesar las intervenciones papales de esta índole, que
ya no se contentan con dirigirse "a los venerables hermano§ en el epis-
copado" o "al clero y a los fieles de todo el mundo católico", sino que
pretenden alcanzar "a todos los hombres y mujeres de buena volun-
tad" que pueblan la aldea global. Es cierto; apoyado en el influjo me-
diático, el magisterio ha recuperado presencia y notoriedad en las so-

ciedades secularizadas. Los documentos papales ya no irrumpen como
"un trueno que retumba desde un cielo azul" (Newman). Ahora son
presentados 

-como 
corresponde a una sociedad espectáculo- con

toda Ia parafernalia de las ruedas de prensa. Aunque ello no signifi-
que que se elaboren con más "hz y taquígrafos" que en tiempos del
cardenal inglés y de un modo tal que recojan las opiniones y experien-
cias de todos aquellos ámbitos y grupos eclesiales a los que va a afec-
tar lo tratado y aprobado en ellos. Ahora los freles católicos no necesi-
tan recurrir a revistas especializadas, como Ecclesia, para enterarse
de la publicación de una encíclica. Las páginas de los diarios y los in-
formativos de radio y televisión se encargan de servirles Ia noticia'
Además, las secciones de opinión de la prensa escrita, las tertulias ra-
diofónicas y los debates televisivos se suelen ocupar periódicamente
del rifirrafe producido por sus opiniones en torno a las cuestiones más
candentes en la opinión pública (aborto, homosexualidad, relaciones
sexuales, ordenación de mujeres, etc). Pero esta notable difusión de
las enseñanzas del magisterio no debe equivocarnos: en su conjunto
hoy no se conocen mejor que ayer y sus textos más proféticos (p.e., los
pertenecientes a la Doctrina Social) son igualmente olvidados y ocul-
tados en la sociedad y en la Iglesia.

(1) Un reciente documento de un grupo de obispos de EE.LIU. utiliza el término y re-
clama una relación más adulta y colegial con Roma a propósito de las relaciones de la
Conferencia Nacional de Obispos Católicos (cfr., "Estructurar la Conferencia Epis-
copal": Diakonia, rr:.arzo 1996, ne 77, p. 52).
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Pero conviene no identifrcar sin más la presencia del "poder" ma-
gisterial en nuestra sociedad con la capacidad real de influjo en la
vida práctica de las mujeres y los hombres de nuestro tiempo. La rele-
vancia social de la enseñanza del magisterio depende 

-como 
la de

cualquier otra institución- del nivel de credibilidad del que goce en
una sociedad concreta. Solamente el consentimiento de los interesados
(su "recepción", dicho en jerga teológica) le revestirá de una "autori-
dad" capaz de relevancia eclesial y social. Pero, como ya advirtiera
hace más de treinta años Pablo VI, la cuestión de su acogida favora-
ble no sólo entre la buena gente sino incluso en la "gran familia católi-
ca" es la asigrratura pendiente del magisterio. De hecho se constata un
divorcio creciente entre las enseñanzas del magisterio y las prácticas
de un número cada vez más notable de católicos. Los intentos de zan-
jar de manera deflrnitiva eI debate sobre algunas cuestiones de espe-
cial relieve en ámbitos morales o eclesiológicos (p.e., la ordenación de
las mujeres), haciendo pasar "el gato" del magisterio auténtico por "la
liebre" del magisterio infalible, quizás puedan dejar "atados y bien
atados" algunos problemas para un futuro inmediato y conseguir una
servidumbre voluntaria de los hiios e hijas de Ia libre (cfr. Gal 4,31),
pero no serán capaces de provocar en ellos un ejercicio responsable del
"principio de asentimiento" (Y. Congar), única instancia capaz de
otorgarles ese plus de crédito que tanto necesitan y, sobre todo, de ha-
cer que entren en el acervo del "consensus fidelium" las
afirmaciones de la autoridad. Si de la disidencia eclesial se ha podido
afirmar que disminuye la fuerza de la misión de la Iglesia y constituye
"un gran obstáculo para la evangelizacifl¡" (Juan Pablo II), no estará
de más advertir que forzar el consenso desde el poder como estrategia
frente al enemigo común (que no sería otro que la modernidad, ahora
más secularizada que nunca, además de fragmentada y ligera) no es Ia
mejor manera de acreditar el proyecto de la Nueva Evangelización.
T[atándose como se trata de unas enseñanzas que pretenden expresar
y salvaguardar la verdad de Dios con vistas a Ia salvación de los hom-
bres, y no simplemente la verdad de la Iglesia sobre el mundo, puede
resultar saludable recordar unas palabras de Simone Weil: "(La Igle-
sia) comete un abuso de poder cuando pretende obligar al amor y a la
inteligencia a tener su lenguaje como norma. Este abuso de poder no
procede de Dios, procede de la tendencia natural de toda colectividad,
sin excepción, a los abusos de poder".

Esta crisis de la autoridad del magisterio no se puede achacar en
exclusiva a su ejercicio. Es cierto que existen razones externas. Pero
no se podrá subsanar con el recurso a la obediencia de la fe y con lla-
madas, entre angélicas y airadas, a "poner orden" en el interior de la
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Iglesia para poder emplearnos a fondo en la tarea más urgente: la
evangelización de nuestro mundo. La salida del problema exige algu-
nas reformas importantes en el modo de ejercicio (lenguaje poco "dog-
matista", textos elaborados con participación de las bases, redactores
conocidos, etc), pero sobre todo requiere la reforma del modelo minis-
terial en el que se halla empantanada nuestra Iglesia desde la época
gregoriana.

El Concilio Vaticano II fue un ejercicio saludable de verbalización
colectiva sobre lo que la Iglesia podía y debía llegar a ser de acuerdo
con su propia naturaleza mistérica y sacramental. El paso de los años
ha ido evidenciando que el camino a seguir estaba repleto de dificulta-
des. El foco más irreductible de resistencias se encuentra en las es-

tructuras organizativas de la Iglesia. En la Iglesia actual ocurre algo
parecido a lo que sucedió en la reciente historia de la transición polÍti-
ca española: la nueva constitución democrática tuvo que cohabitar con
el entramado organizativo y las corporaciones burocráticas del siste-
ma autoritario anterior. Todos sabemos las zozobras y peligros que ge-

neraron para aquella incipiente democracia. Pues bien, las estructu-
ras organizativas de la Iglesia responden al modelo preconciliar de

sociedad desigual y perfecta y, aunque estén desautorizadas teológica
y pastoralmente, controlan los puntos neurálgicos del poder eclesial.

Quienes pedimos insistente y apasionadamente su reforma evangélica
no pretendemos poner en solfa "la autoridad" del magisterio, sino eli-
minar justamente todo aquello que lo desautoriza y que no es otra
cosa que "el poder".
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